
Actualidades de los Adultos Mayores en Honduras 

El envejecimiento de la población es un fenómeno global que también 
afecta a los países de Centroamérica, incluyendo Honduras.  

El aumento de la esperanza de vida y las mejoras en la atención 
médica han contribuido a este proceso, pero también plantea 
importantes desafíos económicos, sociales y de salud. En el caso de 
Honduras, se espera que el envejecimiento de la población tenga 
consecuencias significativas en varios aspectos.  

Algunas cifras relevantes sobre el envejecimiento de la población 
en Honduras: 

Población de edad avanzada: Según datos del Instituto Nacional 
de Estadística de Honduras, se estima que la población de 60 años o 
más representará aproximadamente el 14% de la población total para 
el año 2030. Esto indica un aumento significativo en la proporción de 
adultos mayores en comparación con décadas anteriores. 

Esperanza de vida: La esperanza de vida al nacer en Honduras ha ido en 
aumento en las últimas décadas. Según el informe mundial sobre 
envejecimiento y salud de la Organización Mundial de la Salud, 
se proyecta que la esperanza de vida al nacer en Honduras alcanzará 
los 76 años para el año 2050. 

Tasas de fertilidad y natalidad: Honduras ha experimentado 
una disminución en las tasas de fertilidad y natalidad en los últimos 
años. Según el Banco Mundial, la tasa de fertilidad total por mujer 
disminuyó de aproximadamente 3.7 en 2000 a alrededor de 2.5 en 
2018. Esta disminución contribuye al proceso de envejecimiento de la 
población. 

Desafíos en el sistema de pensiones: El sistema de pensiones en 
Honduras enfrenta desafíos significativos debido al 
envejecimiento de la población. Según un informe del Banco 
Interamericano de Desarrollo, se proyecta que el déficit del sistema de 
pensiones alcanzará el 2.5% del PIB para el año 2050, lo que indica 
presiones financieras importantes en la provisión de beneficios de 
jubilación. 

Acceso a la seguridad social: A pesar de los esfuerzos para ampliar 
la cobertura de seguridad social en Honduras, todavía existe 
una proporción significativa de la población, especialmente en el 
sector informal, que carece de acceso a beneficios de seguridad 
social, incluyendo pensiones y atención médica. 

Pobreza: Según datos del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), el porcentaje de personas mayores de 60 años 
en 



situación de pobreza en Honduras ha aumentado en los últimos años. En 
2019, aproximadamente el 39.6% de los adultos mayores vivían en 
situación de pobreza. 
 
Acceso a servicios de salud: A pesar de los avances en la cobertura de 
servicios de salud en Honduras, aún existen desafíos significativos para 
garantizar un acceso equitativo y de calidad para los adultos mayores. 
Según la Encuesta de Demografía y Salud en Honduras de 2017, alrededor 
del 12.4% de las personas mayores de 60 años no tienen acceso a ningún 
tipo de seguro de salud. 
 
Enfermedades crónicas: El envejecimiento de la población en Honduras 
ha llevado a un aumento en la prevalencia de enfermedades crónicas 
entre los adultos mayores. Según la misma encuesta mencionada 
anteriormente, aproximadamente el 63% de los adultos mayores en 
Honduras padecen al menos una enfermedad crónica, como 
hipertensión arterial, diabetes o enfermedades cardiovasculares. 
 
Violencia y abuso: Los adultos mayores en Honduras también enfrentan 
riesgos de violencia y abuso. Según un informe de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), el 7.9% de los adultos mayores 
en Honduras han experimentado algún tipo de maltrato. 
 
Participación en la fuerza laboral: Aunque la edad de jubilación en 
Honduras es generalmente a los 60 años, muchos adultos mayores 
continúan trabajando debido a la necesidad económica. Según datos del 
Instituto Nacional de Estadística de Honduras, aproximadamente el 37% 
de las personas mayores de 60 años están empleadas o buscan empleo. 
Estas estadísticas resaltan los desafíos y las necesidades específicas de 
la población de adultos mayores en Honduras, desde aspectos 
socioeconómicos hasta el acceso a servicios de salud y la prevención de 
la violencia. Estas cifras respaldan la importancia de implementar 
políticas y programas que aborden de manera integral el bienestar y la 
calidad de vida de los adultos mayores en el país. 
 
El sistema de seguridad social y las pensiones enfrentarán presiones 
cada vez mayores debido al aumento de la población de edad avanzada 
que se jubila y necesita un ingreso estable. Esto requerirá una revisión y 
posible reforma de los sistemas de seguridad social para garantizar su 
sostenibilidad financiera y la protección de los derechos de los adultos 
mayores. 
 
La Seguridad Social y las pensiones es crucial en el contexto del 
envejecimiento de la población. A medida que más personas alcanzan la 
edad de jubilación, se generan presiones significativas sobre los sistemas 
de seguridad social para proporcionar ingresos y beneficios adecuados a 
los adultos mayores. 



 
La Seguridad Social generalmente abarca una variedad de programas y 
políticas diseñados para garantizar un nivel básico de bienestar 
económico y social a los ciudadanos, particularmente durante la 
jubilación. Estos programas pueden incluir pensiones, seguros de salud, 
prestaciones por enfermedad o discapacidad, y otros beneficios 
destinados a proteger a las personas en su vejez. 
 
En relación específicamente a las pensiones, es fundamental asegurar 
que existan mecanismos adecuados para proporcionar un ingreso 
estable y suficiente a los adultos mayores que se han retirado del 
mercado laboral. El envejecimiento de la población puede generar 
desafíos en este sentido, ya que habrá un mayor número de personas que 
necesitan acceder a beneficios de jubilación durante períodos de tiempo 
más prolongados. 
 
Esto puede plantear cuestiones de sostenibilidad financiera de los 
sistemas de pensiones, especialmente si la proporción de personas en 
edad de trabajar disminuye en comparación con la de personas en edad 
de jubilarse. El equilibrio entre los ingresos y los gastos del sistema de 
pensiones puede verse afectado, y es posible que sea necesario realizar 
ajustes en la edad de jubilación, las tasas de contribución o los montos de 
los beneficios para garantizar su viabilidad a largo plazo. 
 
Además, es importante considerar la equidad en el acceso a las pensiones 
y otros beneficios de seguridad social. Algunos grupos de la población, 
como los trabajadores informales, las mujeres que han tenido carreras 
interrumpidas debido a responsabilidades familiares y las personas en 
empleos precarios, pueden enfrentar dificultades para acumular los 
requisitos necesarios para acceder a beneficios completos de jubilación. 
Por lo tanto, se requieren políticas y programas que aborden estas 
desigualdades y brinden protección social a todos los adultos mayores, 
independientemente de su trayectoria laboral o género. 
 
Además de las pensiones, la Seguridad Social también puede abarcar 
otros beneficios relacionados con el envejecimiento, como seguros de 
salud y prestaciones por enfermedad o discapacidad. El acceso a una 
atención médica de calidad y asequible es fundamental para los adultos 
mayores, ya que es más probable que necesiten tratamientos y cuidados 
de salud a medida que envejecen. Garantizar la cobertura de salud 
adecuada y el acceso a servicios médicos es esencial para mantener el 
bienestar de los adultos mayores y reducir la carga económica de las 
enfermedades relacionadas con la edad. 
 
Además, el envejecimiento de la población implica cambios en la 
demanda de servicios de salud. A medida que las personas envejecen, es 



más probable que experimenten enfermedades crónicas y requieran 
atención médica especializada y cuidados a largo plazo.  
 
Esto conlleva la necesidad de fortalecer y ampliar los servicios de salud 
dirigidos a los adultos mayores, incluyendo la atención geriátrica, la 
rehabilitación y el apoyo social. 
 
El envejecimiento de la población conlleva un aumento en la prevalencia 
de enfermedades crónicas y condiciones de salud asociadas, lo que a su 
vez puede generar mayores costos en los presupuestos sanitarios. A 
medida que las personas envejecen, es más probable que desarrollen 
enfermedades como enfermedades cardiovasculares, diabetes, 
enfermedades respiratorias crónicas, demencia y cáncer, entre otras. 
 
Estas enfermedades suelen requerir una atención médica más frecuente 
y continua, tratamientos farmacológicos, hospitalizaciones y cuidados a 
largo plazo. Además, las personas mayores pueden presentar 
complicaciones de salud más complejas y múltiples comorbilidades, lo 
que implica un mayor uso de los servicios de salud. 
 
El aumento en la demanda de atención médica y los mayores costos 
asociados pueden ejercer presión sobre los presupuestos sanitarios de los 
países. Los gastos en medicamentos, tratamientos médicos 
especializados, personal médico y de enfermería, equipos médicos y 
servicios de atención domiciliaria pueden aumentar significativamente 
para hacer frente a las necesidades de una población envejecida. 
 
Además, el envejecimiento de la población puede requerir inversiones en 
infraestructuras de salud específicas para la atención de adultos 
mayores, como unidades de cuidados intensivos geriátricos, unidades de 
rehabilitación, centros de día y residencias para personas mayores. Estas 
instalaciones y servicios especializados también implican costos 
adicionales. 
 
Es importante destacar que el impacto en los presupuestos sanitarios 
puede variar según el sistema de salud y la estructura de financiamiento 
de cada país. En algunos casos, los sistemas de seguridad social y los 
programas de seguro de salud pueden asumir parte de los costos, 
mientras que en otros países los gastos pueden recaer principalmente en 
los individuos y sus familias. En cualquier caso, es necesario evaluar y 
planificar adecuadamente los recursos financieros para hacer frente al 
aumento de la demanda y garantizar la calidad y accesibilidad de los 
servicios de atención médica para los adultos mayores. 
 
Además de los costos directos en atención médica, el envejecimiento de 
la población también puede generar impactos económicos indirectos. 
Por ejemplo, puede haber una disminución en la fuerza laboral activa 



debido a la jubilación de personas mayores, lo que puede afectar la 
contribución de ingresos y la sostenibilidad de los sistemas de seguridad 
social. También puede haber una mayor necesidad de programas de 
apoyo social y económico para garantizar el bienestar de los adultos 
mayores, lo que implica una asignación de recursos adicionales. 
 
El envejecimiento de la población puede aumentar los presupuestos 
sanitarios debido al mayor costo de atención médica y los recursos 
necesarios para abordar las necesidades específicas de las 
enfermedades y condiciones de salud asociadas con la edad avanzada. 
Es fundamental que los gobiernos y los responsables de la toma de 
decisiones en salud planifiquen y asignen recursos adecuados para 
garantizar una atención médica de calidad, asequible y sostenible para 
los adultos mayores. 
 
El envejecimiento de la población también tiene implicaciones en el 
mercado laboral. A medida que más personas se jubilan, puede haber una 
disminución en la fuerza laboral activa, lo que puede afectar el 
crecimiento económico y la productividad.  
 
A medida que la población envejece, se producen cambios significativos 
en el mercado laboral que afectan tanto a los trabajadores mayores 
como a la economía en general. Aquí hay algunos aspectos relevantes a 
considerar: 
 
Tendencia al retiro tardío: Con el aumento de la esperanza de vida y la 
necesidad de ingresos económicos para mantener un nivel de vida 
adecuado, muchas personas mayores optan por prolongar su vida 
laboral y retrasar su retiro. Esto puede deberse a factores económicos, 
como la insuficiencia de las pensiones, así como a factores personales, 
como el deseo de seguir siendo productivos y socialmente activos. 
 
Experiencia y conocimientos: Los trabajadores mayores aportan una 
riqueza de experiencia, conocimientos y habilidades adquiridos a lo largo 
de sus años de trabajo. Esto puede ser especialmente valioso en sectores 
que requieren experiencia específica o conocimientos especializados. Las 
empresas pueden beneficiarse al retener a estos trabajadores y 
aprovechar su experiencia para el desarrollo de la organización. 
 
Discriminación laboral: A pesar de las ventajas que los trabajadores 
mayores pueden aportar, existe una preocupación común sobre la 
discriminación laboral basada en la edad. Algunos empleadores pueden 
tener prejuicios o estereotipos negativos sobre la productividad y 
adaptabilidad de los trabajadores mayores. Esto puede dificultar su 
participación en el mercado laboral y limitar sus oportunidades de 
empleo. 
 



Necesidad de capacitación y adaptación: A medida que las tecnologías y 
los métodos de trabajo evolucionan, es importante que los trabajadores 
mayores tengan acceso a programas de capacitación y actualización 
para mantenerse al día en las nuevas habilidades requeridas en el 
mercado laboral. Esto puede incluir capacitación en tecnología de la 
información, nuevas herramientas digitales y otras competencias 
relevantes para el mundo laboral actual. 
 
Políticas laborales y protección: El envejecimiento de la población 
plantea la necesidad de políticas laborales que protejan los derechos y la 
dignidad de los trabajadores mayores. Esto puede incluir medidas como 
la eliminación de la discriminación por edad en el empleo, la promoción 
de la flexibilidad laboral y el establecimiento de programas de jubilación 
gradual que permitan a los trabajadores mayores una transición suave 
hacia el retiro. 
 
Es importante promover políticas y programas que fomenten la 
participación laboral de los adultos mayores, ya sea a través de la 
prolongación de la vida laboral, el emprendimiento o la creación de 
oportunidades de empleo adecuadas para esta población. 
 
Otro aspecto relevante es el cuidado de los adultos mayores. A medida 
que aumenta la proporción de personas mayores, es necesario garantizar 
que haya suficientes servicios de cuidado de largo plazo y opciones de 
atención domiciliaria para satisfacer las necesidades de esta población.  
 
Esto implica invertir en la formación de personal de atención geriátrica, 
promover la conciencia sobre los derechos de los adultos mayores y 
fomentar el desarrollo de modelos de cuidado integral y de calidad. 
A medida que la proporción de personas mayores aumenta, se vuelve 
cada vez más crucial garantizar que existan suficientes servicios de 
cuidado de largo plazo y opciones de atención domiciliaria para 
satisfacer las necesidades de esta población.  
 
Cuidado de largo plazo: Con el envejecimiento de la población, hay una 
creciente demanda de servicios de cuidado de largo plazo, 
especialmente para aquellos que requieren asistencia en actividades 
básicas de la vida diaria, como vestirse, bañarse, alimentarse y 
movilidad. Los servicios de cuidado de largo plazo pueden ser 
proporcionados tanto en instalaciones especializadas, como hogares de 
ancianos o centros de atención, como en la propia residencia de la 
persona a través de servicios de atención domiciliaria. 
 
Opciones de atención domiciliaria: Muchos adultos mayores prefieren 
envejecer en su hogar y mantener su independencia tanto como sea 
posible. En este sentido, las opciones de atención domiciliaria se vuelven 
vitales. Estos servicios incluyen cuidadores profesionales que brindan 



asistencia personal, servicios de salud en el hogar, servicios de entrega 
de comidas, asistencia con las tareas del hogar y acompañamiento. La 
atención domiciliaria permite a los adultos mayores recibir la atención y 
el apoyo necesarios en la comodidad de su entorno familiar. 
 
Desafíos de cuidado y recursos limitados: El aumento de la demanda de 
servicios de cuidado de largo plazo y atención domiciliaria presenta 
desafíos significativos. Uno de los principales desafíos es la 
disponibilidad de recursos y personal capacitado para satisfacer las 
necesidades de cuidado de la población mayor. Los gobiernos y las 
organizaciones de atención médica deben abordar la falta de 
financiamiento y la escasez de profesionales capacitados en el cuidado 
de personas mayores. 
 
Apoyo a los cuidadores familiares: En muchos casos, los adultos mayores 
reciben cuidado y apoyo de sus familiares, especialmente de los hijos o 
cónyuges. Los cuidadores familiares desempeñan un papel vital en el 
cuidado de los adultos mayores, pero a menudo enfrentan desafíos 
físicos, emocionales y financieros significativos. Es importante 
proporcionar recursos y apoyo a los cuidadores familiares, como 
programas de capacitación, servicios de respiro y asesoramiento 
emocional. 
 
Importancia de la planificación a largo plazo: Ante el envejecimiento de 
la población, es esencial fomentar la planificación a largo plazo tanto a 
nivel individual como gubernamental. Los individuos deben considerar 
opciones de seguro de cuidado a largo plazo y planificar sus finanzas 
para cubrir posibles necesidades futuras.  
Los gobiernos deben desarrollar políticas y programas que promuevan el 
acceso a servicios de cuidado de largo plazo y apoyen a las personas 
mayores y sus familias en la planificación y preparación para el cuidado. 
 
El envejecimiento de la población también puede tener implicaciones en 
la estructura familiar y las dinámicas sociales. Tradicionalmente, en los 
países centroamericanos, las familias han desempeñado un papel 
fundamental en el cuidado de los adultos mayores. Sin embargo, el 
cambio en las estructuras familiares, como la migración y la 
urbanización, puede dificultar la disponibilidad de apoyo familiar para 
los adultos mayores. Por lo tanto, es necesario promover políticas y 
programas que fomenten la solidaridad intergeneracional, la 
participación comunitaria y la creación de redes de apoyo para los 
adultos mayores. 
 
A medida que aumenta el número de personas mayores, se producen 
cambios en los roles y las responsabilidades dentro de las familias, así 
como en las interacciones sociales en general. 
 



Uno de los aspectos más destacados es el aumento de las familias 
multigeneracionales, donde conviven varias generaciones, incluidos los 
adultos mayores. Esto puede deberse a la necesidad de cuidado y apoyo 
mutuo entre los miembros de la familia, así como a razones económicas. 
En este sentido, los adultos mayores pueden desempeñar un papel 
importante como cuidadores de sus nietos o como proveedores de apoyo 
emocional y económico para sus hijos y nietos. 
 
Sin embargo, el envejecimiento de la población también puede ejercer 
presión sobre las familias y generar tensiones y desafíos. Las familias 
pueden enfrentar dificultades para equilibrar las responsabilidades del 
cuidado de los adultos mayores con las demandas laborales y personales. 
Esto puede resultar en estrés y agotamiento para los miembros de la 
familia que asumen el papel de cuidadores. 
 
Además, el envejecimiento de la población puede influir en las dinámicas 
sociales más amplias. A medida que aumenta la proporción de personas 
mayores, se pueden observar cambios en los patrones de interacción 
social y en la participación en actividades comunitarias. Los adultos 
mayores pueden experimentar una mayor desconexión social, 
especialmente aquellos que viven solos o tienen dificultades de 
movilidad. Esto puede tener un impacto negativo en su bienestar 
emocional y en su calidad de vida. 
 
Es importante abordar estas implicaciones sociales del envejecimiento 
de la población mediante la implementación de políticas y programas 
que fomenten la participación social de los adultos mayores, promuevan 
la solidaridad intergeneracional y faciliten el acceso a servicios y 
actividades comunitarias. Además, se deben fortalecer los sistemas de 
apoyo familiar y comunitario para aliviar la carga de cuidado y brindar 
asistencia adecuada a las familias que enfrentan desafíos relacionados 
con el envejecimiento de sus miembros. 
 
El envejecimiento de la población puede tener implicaciones 
significativas en la estructura familiar y las dinámicas sociales. Requiere 
de estrategias y políticas que promuevan la solidaridad 
intergeneracional, brinden apoyo a las familias y fomenten la 
participación social de los adultos mayores para garantizar su bienestar 
y calidad de vida. 
 
 
 
 
 
 
 



La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) ha 
abordado el tema del cuidado de los adultos mayores en varios informes 
y publicaciones. La CEPAL reconoce que el envejecimiento de la población 
plantea desafíos significativos en términos de cuidado y atención a largo 
plazo. 
 
En el informe titulado "Panorama Social de América Latina 2020", la 
CEPAL destaca la importancia de desarrollar políticas integrales de 
cuidado que aborden las necesidades de la población envejecida. Señala 
que estas políticas deben garantizar el acceso a servicios de calidad, 
promover la equidad de género en el cuidado y apoyar a los cuidadores 
familiares. 
 
La CEPAL también destaca la necesidad de fortalecer los sistemas de 
seguridad social para asegurar una cobertura adecuada en materia de 
salud y pensiones. En el informe, se resalta la importancia de reformar y 
expandir los sistemas de protección social para hacer frente a las 
demandas del envejecimiento de la población. 
 
Asimismo, la CEPAL ha enfatizado la importancia de considerar la 
dimensión de género en las políticas de cuidado. Reconoce que, en 
muchos países de la región, las mujeres asumen una carga 
desproporcionada en el cuidado de los adultos mayores, lo que puede 
tener implicaciones en su participación económica y en su bienestar. Por 
tanto, se aboga por promover la corresponsabilidad en el cuidado y por 
políticas que fomenten una distribución equitativa de las 
responsabilidades de cuidado entre hombres y mujeres. 
 
La CEPAL también destaca la necesidad de invertir en la formación y 
capacitación de los trabajadores del sector de cuidado. Reconoce que el 
incremento de la demanda de servicios de cuidado requiere de una 
fuerza laboral capacitada y bien remunerada. 
 
La CEPAL enfatiza la importancia de adoptar un enfoque integral y de 
largo plazo en las políticas de cuidado de los adultos mayores. Esto 
implica no solo abordar las necesidades de cuidado en sí, sino también 
promover la equidad de género, fortalecer la protección social y 
asegurar una fuerza laboral adecuada en el sector del cuidado. Estas 
políticas son fundamentales para garantizar una atención de calidad y 
una protección efectiva de los derechos de los adultos mayores. 
 
Es importante destacar que el envejecimiento de la población no solo 
implica desafíos, sino también oportunidades.  
 
Los adultos mayores son una fuente de experiencia, sabiduría y 
conocimientos acumulados a lo largo de sus vidas, lo cual puede 
contribuir de manera significativa a la sociedad. 



Es fundamental reconocer y valorar la diversidad dentro de la población 
de adultos mayores, teniendo en cuenta que cada individuo tiene sus 
propias necesidades, deseos y capacidades. Es necesario fomentar la 
inclusión y la participación de los adultos mayores en todos los aspectos 
de la sociedad, promoviendo la igualdad de oportunidades y eliminando 
cualquier forma de discriminación por edad. 
 
Además, el envejecimiento de la población también plantea la necesidad 
de adaptar los entornos físicos y sociales para garantizar la accesibilidad 
y la seguridad de los adultos mayores. Esto implica contar con 
infraestructuras adecuadas, transporte accesible, servicios de atención 
médica y social de calidad, así como espacios comunitarios que 
fomenten la interacción y el bienestar de los adultos mayores. 
 
Asimismo, es fundamental promover estilos de vida saludables y activos 
entre los adultos mayores, fomentando la actividad física, una 
alimentación balanceada y el cuidado de la salud mental. Esto 
contribuirá a mejorar su calidad de vida, prevenir enfermedades y 
promover un envejecimiento activo y saludable. 
 
En conclusión, el envejecimiento de la población es un fenómeno que 
requiere una respuesta integral y multidimensional.  
 
Es necesario abordar no solo los aspectos económicos y de salud, sino 
también las implicaciones sociales, familiares y culturales. Al hacerlo, 
podremos aprovechar plenamente el potencial y las contribuciones de 
los adultos mayores, construyendo una sociedad más inclusiva, 
equitativa y enriquecedora para todas las generaciones. 
 
 
 
 
 
 
 




